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VANESSA GRAELL / Barcelona
Creció rodeado de cuadros de Pi-
casso y, cuando tuvo uso de ra-
zón, ya estaba empuñando un
pincel. Fue su propia abuela, la
madre de Picasso, quien le ense-
ñó a tensar una tela para prepa-
rar el cuadro. Javier Vilató es hijo
del cubismo y de Dolores Ruiz, o
Lola, la hermana a la que tantos
retratos dedicó Pablo Picasso. Ja-
vier Vilató vivió el cubismo desde
la cuna (nació en 1921) y lo usó
como base para crear su propia
–e inclasificable– obra. Tras la
Guerra Civil, el mismo Picasso tu-
vo que sacar a Vilató y a su her-
mano Fin, también pintor, del
campo de concentración de Arge-
lers-sur-Mer.

Barcelona rinde homenaje a
Javier Vilató, eclipsado siempre
por la sombra de Picasso, y le de-
vuelve su lugar en la historia del
arte (además del agradecimiento
por ser una de las piezas claves
en la gran donación que hizo la
familia a la ciudad y que sirvió
para fundar el Museu Picasso).
Cinco instituciones de la ciudad
se han unido para crear una pe-
culiar ruta Vilató (coordinada
por Pilar Vélez, flamante directo-
ra del Dhub), que arranca en el
Museu Picasso (C/Montcada 15)
para subir al Frederic Marès (Pl.
Sant Iu 5) y continuar por la Fun-
dació Vila Casas (C/Ausias
March 20), la Sala Dalmau (C/
Consell de Cent 349) y la galería
Joan Gaspar (Pl. Doctor Leta-
mendi 1).

Vilató, fallecido en 2000, es
«uno de los grandes pintores ca-
talanes, con influencias andalu-
zas y una proyección parisina»,
señaló su hijo Xavier, comisario
de esta exposición a cinco patas.
Porque en 1946 Vilató se marchó
a París becado por el Institut
Francès (tuvo que cruzar la fron-
tera a pie, por su cuenta y riesgo,
y ya en Francia identificarse co-
mo becado, algo prohibido en
suelo franquista). La retrospecti-
va Barcelona-París. Un camino

de libertad reúne unas 170 obras
en sus cinco sedes. Si el Picasso
repasa una treintena de retratos
bajo el epígrafe Gente, el Frede-
ric Marès expone 10 esculturas
bajo el título En bronce, mientras
que la Sala Dalmau se aproxima
a sus Cosas o naturalezas muer-
tas y la Galería Joan Gaspar
muestra En papel sus grabados,
dibujos y estampas. Por su parte,
la Fundació Vila Casas rescata a
las Bestioles, los animales más
queridos que pintó Vilató (desde
sus perros Blanquito y Canela a
los mosquitos de las noches de
verano en Lo Mompeán, pasando
por burros y pájaros).

La muestra del Museu Picasso
actúa como introducción y mues-

tra correspondencia personal en-
tre tío y sobrino, así como un sor-
prendente mano a mano realiza-
do conjuntamente por ambos pin-
tores. También se expone la
famosa fotografía tomada por Ro-
bert Capa en la playa de Golfe-
Juan, en agosto de 1948, y en la
que aparecen Picasso sostenien-
do una sombrilla, su amante
Françoise Gilot (la madre de Pa-
loma Picasso) y el propio Vilató
en bañador.

«Este museo fue el libro de
imágenes de mi padre. Desde pe-
queño vivió el cubismo y constru-
yó una obra que fuese una conti-
nuación de lo que había aprendi-
do», señala Xavier Vilató,
recordando que las obras de ju-
ventud de Picasso son las que
custodiaban los Vilató en su casa.
«Siempre decía que no hay nada
peor que querer ser moderno y
original: hay que ser uno mismo.
Es la máxima que siempre repetía
Javier...», recuerda Pilar Vélez,
que empezó a montar la antológi-
ca mientras dirigía el Museu Fre-
deric Marès.

Uno de los retratos de Javier Vilató, ayer, en el Picasso. / ANDREU DALMAU / EFE

Cinco museos y
galerías exploran
pintura, escultura y
grabados de Vilató

Retrospectiva / Ruta

El cubismo ‘picassiano’
a través de Javier Vilató
Una exposición en cinco sedes homenajea al sobrino de Picasso

Música / Encuentro

Tomatito fusiona
el flamenco con
la música turca

FRANCISCO CHACÓN / Madrid
En algún lugar al norte del esta-
do de Nueva York, Omar Faruk
Tekbilek afina su guitarra turca.
El músico reside allí desde hace
seis años junto a su esposa, a la
que conoció en una de sus innu-
merables actuaciones en Esta-
dos Unidos. Omar Faruk Tekbi-
lek es el gran patriarca de la
música turca, capaz de exhibir
una apuesta que es decidida-
mente orgánica pero que, sin
embargo, puede llegar a tener
incluso una apariencia de chill
out exótico. Tal es la fuerza ex-
presiva de sus nada enfáticos
sonidos, prestos a crear atmós-
feras y sobrecoger al oyente a
partes iguales. Para comprobar-
lo, basta con escuchar los temas
de su álbum Best of.

La exquisita agencia de ma-
nagement vasca Syntorama ha-
ce realidad una nueva gira de
este excepcional músico, presto
a sorprender al músico español
Tomatito próximamente gracias
a una aventura en ciernes con
tintes flamencos.

La guitarra de Tomatito se
convierte en estos días en su
gran partenaire. Ambos han te-
nido ya la oportunidad de cru-
zar sus guitarras, antesala de las
actuaciones muy probablemen-
te excepcionales que llevarán a
cabo el 26 de julio en Barcelona
(Teatre Grec) y el 29 en Madrid
(Teatro Circo Price).

La semilla de esta ansiada co-
laboración se plantó hace ya sie-
te años, cuando Omar Faruk
Tekbilek grabó una canción a
medias con el gran Enrique Mo-
rente, siempre atento a ensan-
char los horizontes del flamenco.

Faruk no conocía inicialmen-
te al guitarrista flamenco, fra-
guado al calor del mismísimo
Camarón, pero cuando escuchó
su música se quedó sin pala-
bras. Tomatito, por su parte, ya
había trabajado con otros dos
músicos turcos anteriormente,
Arif Sa y Erkhan Ogur, quienes

le sirvieron para foguearse en el
arte de esta fusión específica a
la que se entrega con pasión.

«Enseguida percibí muchas si-
militudes con el flamenco. Las
melodías de la música turca se
parecen a las nuestras. Son mú-
sicas contemporáneas en gran
armonía», dice Tomatito, quien
apunta a su amigo el guitarrista
cordobés José Antonio Rodrí-
guez como el eslabón previo a
su colaboración con Tekbilek,
pues actuó al lado de este últi-
mo.

José Fernández Torres, verda-
dero nombre de Tomatito, reme-
mora entonces a su maestro Ca-
marón y aquel seminal trabajo
bautizado como La leyenda del
tiempo, un disco imprescindible
en la evolución de la música es-
pañola de las últimas décadas.
«Parece que le estoy viendo de-
cir que ese disco no se iba a en-

tender en su momento, pero que
no importaba porque ya se en-
tendería dos décadas después»,
explica antes de retrotraerse
también al magistral Omega,
trabajo de Enrique Morente y
Lagartija Nick.

Hablando de leyendas, Omar
Faruk Tekbilek lo es en sentido
estricto. El mito vivo por exce-
lencia de la música turca, sin el
cual no habrían sido posibles
experimentos como los de Baba
Zula, una de las bandas presen-
tes en la película Cruzando el
puente, del cineasta turcoger-
mano Fatih Akin. Un largome-
traje que él reconoce como «be-
llísimo» por su forma de retratar
la música turca y su ubicación
en las calles de Estambul.

«Enseguida percibí
muchas similitudes
entre nuestros
sonidos», asegura
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